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Cada generación forma, con los hechos del pasado, una histo­
l"ia en la que proyecta los rasgos de su propia personalidad y 
forja~ con ellos y con las Imágenes del presente, la .representación 
.4e -su porvenir. _Esta concepc_ión, que_ funde en uno los tres 
jpstante·s del tiempo, es, a p._u_esti{) juicio, la únic_a ca_paz de pro­
porcionar una guía ·segura de interpretación d"e la acción human&. 

Bajo la Influencia de las conccl?elOnes d~l lt~n_ac¡miento, que 
<lescubri,ó la humanidad y proyectó la visión humana en el senti­
<lo de la profundidad en el tiempo, la sociedad de los hombres 
;Se convirtió en Una espe~ie histór:fa que imponía buscar no la 
inspiración de los hechos en los hechos del pasado, sino la clave, 
.el germen, el -antecedente causal, en un enéadenamientn fatal y 
n·ecesario; el triunfo del posi-tivismo vino a dar _-consistencia a 
esta imagen, poniendo a su serv-icio ese alarde de ]J.recisión que 
.caJ¡"acteriza a los m.étodos positivos. La ambición ·s-uprema del 
investigador de temas históricos era realizar, á través de los dq­
cum,entos, una espec-ie de reconstrucción~ la historm se conver­
tía así en un museo de naturalü;;ta, en el que se guardaban cui­
dadosamente las especies desaparecidas, embalsamadas por la pe­
rima del preparador o reconstruídas por la penetración genial del 
paleontólogo. 

( * ) Esta confer~nCla ha stdo leída en Buenos Atres en la sestón del 21 de JUniO 

pasado', de la Academia -Na:ctonal de la Historia, y contiene, sintéticameo .. 
te expuesta, la tesis pnncipal de nuestro libro "La Formactón Histórica 
de la P!ovmcia de Córdoba", (¡ue acaba de aparecer,_ publicado por el 
Instituto de Estudios Americamstas ' 
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El contraste de los tiempos ha disipado aquella imagen fa­
laz; no es qne se pretenda hacer de la historia un género de ima­
ginación o que se afecte un despego por la realidad de los he­
chos- La d,escrlpci\in de los hechos' correspol\de .a los mé.todos bis .. 
tóricos, pe~b- iO qúe vafe riiás/Io qu~, aCtúa. sObr-e ll:uestr'oS juicios 
y decisiones, es el perfil, lo_~ :color.es, ._~a; imagen social, que se !e­
nueva en cada instante del tiempo. Paul Valery ha escrito en un 
pequeño libro lleno de ingenio y profundidad: "La idea del pa­
sado no adquiere se_ntido,_;n,i constitJlye:;J.iil ~aJor sino para el hom­

bre que encuentra en sí misn::o una pas1ón del porvenir'.!, 

La: historia no es mertamente una sucesión de acontecimien­

tos, es una corriente de VIda que se prohfica y expande. La his­
toria' :debe ser rev1v,ida, y no revisada según cánones definitivos­

y o no recusó la autoridad de Ias historias positivas, pero prefie­
r<hv'olver ·sobre los hechos con la objetividad de la conciencia 
de mi tiempo. 

La historia argentina de las épocas de la Independencia no 

puede ser la m~s~a que la de la organización nacion~l o la de 
la N ación ya constituí da. Durante la Independencia aquellas ge­
ner¡wiones heroicas sólo buscaban en la historia Jos hechos que pu­

dieran servir pa~a .crear la conciencia de l~ liber-tad; _más tarde, 
.cuando l(! liber:tad engendra .el desorden, se ligan a t~do lo que 
es, capaz d'e crear la fuerza de la autondad. 

No es la miSma la figura de la montaña que contemplamos 
desde el valle, a la h:tz de la aurora o del ocaso. El, ·objeto no 

canlbla, pero 1a perspectiva, la luz y el aire cambian ei -perÍil; y 

lo que vale para el hombre más que la sustancia íntima de )as 

cosas, e_s la manera cómo se incorporan a su sensibilidaq. 

Estas ligeras reflexiones podrían aparecer como triviales e 
'ln~portunas, si no se supiera que han de constituir el tema y la 
~ia de nuestro discurso, y que a~píramos a que le den ese tono 
de moderación y rendimiento qüe constituye el testimonio de la 
verdadera sabiduría, 
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Señor Presidente de la Academia NMional de la Historia : 
Señores académicos: 
Señoras y señores . 

El proceso de nuestra vida nacional revel<> la participación 
de dos elementos dominantes: d~ocracia y federación, que sir­
ven de hilo conductor en la interpretación de la historia. El al­
cap:ce de- esta :afjrmación no es tan v.asto como para que s,e .crea 
qué pretendamos dar a esos elementos un. valor absoluto. La de­
mo.cFacia tiene un sentido originario, como que ·ella_ se liga a la 
aspiración de libert.,d, fundamento del esfuerzo emancipador 
de la Madre Patria, y que engendra, en un segundo movimiento 
de liberación, la aspiración federal que nos desata de Ía metró­
poli virreinal. 

El espíritu de libertad se engendraba confusamente oscure .. 
cido, bajp ]a rendida. sumisión de los colonos. Monteagudo -más 
tarde el tribuno inc.endl.,r1p y. apóstol consagrado de la libertad­
pudo .decir, dos .año.s ant.es de nuestra Revolución, aludiend<i al 
M.onarca :- ''Ninguna id.ea de sedición llega a agitar él corazón 
de sus vasallos. todos lo miran como imagen de Dios en la tie­
rra, como fuente invisible del orden y astro predominante de la 
sociedad civil"o Al nlismo tiempo, las enseñanzas de Córdoba -Y; 
de Charcas, los escritos del fiscal Villaba, las secretas conspiracw, 
nes que el rigor de las autoridades coloniales fomentaba, fueron 
dando pábulo a una emulaci.ón que habría de producir, después, 
la insurr~cción del 25 de mayo de 1809 en Chuquisaca, y la gran 
Revolución de Mayo :de.1810 (1

). 

En la Universida,d de Córdoba, veinte .años antes de la Re­
v~:üución, se discutí.an cori afán los principios democr_áticos .ense­
ñados por el Ilustrísimo Pedro de Marca, Arzobispo de París, los 
mismos que diez años antes se sostenían ante un tribunal de 
Chuqursaca, origin-ando la resolucrón de su Audiencia, en la Que 
se mandaba "enfrenar la lengua del procaz blasfemo, autor de 
una p-r-:oposición subversiva de la quretud y buen gobierno e in­
ductiva_d_e -sedición''. Estas .e11_s.eñanzas no alcanzaron, es cierto, a 

( 1) Ver René Moreno, ''Ultúnos días colomales .en el Alto Perú", t 1, pág. 64, 
La .Paz, 1~40 ~ 
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crear una concíen¿~a , de la liber'titd; generaron apenas un yago 
deseo, un cierto anhelo, una rara inquietud; 'n·acíAn- 'e'u -lo·s .. \~~n­
tros intelectuales e iban, poco a poco, difundiÚtdose a ro. 'lar~<> 
de tos e-xtensos territorios. 

Tan firilies y tan claJ'áS <lebieron ser- aqneJlas· doctrinas, & 

despecho 'de' ias adhesiones formales a la MómlrJinía; para que 
¡!l propio Deán Fnnes · ~c¡uien luego abraz.ara con tanto entÚ-· 
siaSnio ~ la ch:U:sd dé -ia R'éVolüción____;..· se atreviera a d'é_rlt~nCüt·r,, an­
te las auWridades· españolas ~como subversivas del orden~ 
la'ff ·en~éñ~lfz3.8' -que 'S~ hliPartían en 1á Ulliversidad; -que estirinl.:­
!llban l! la niultitnd a que se posesionara de los ·Tr5i:tos,' com& 
premiO a su heroicidad. 

La vida social transcurre siempre entre antagonismós· y op0'"' 
si clones; 1a dó'Ctrina de la Révo-lución nO tuvo un -eco armonios(} 
en toda la ·•dilatada -región del antiguo Virrerriato. El principio 
democrático 'originario tomó un giro disünto ·en cada 'mía' de las 
regi<)nes' del país; por ·eso ·la tragedia de nuestra historia se jüec 
g-3, entre la dem'Ocraciá ind1vid-(ralista, encicló'p'edi~ia, protestárl~-- 1 

te del Pnerto y la demMm·eia. 'SOcial, teológiea, católica de Cór~ 
doba, y entre la Federación libertadora det Interior y el centra­
lismO :a-el ·-Puerto, que ·proclama una; jerarquÍa institueim~ál y 
aspira a organizar el país bajÓ su J)redomini6. Parl! enteudÍ;r' ei 
sentido d'e este antagonismo .es indispensable dep-onet", por un 
inst-anle; la· ·propia posición ·persOnal-de eada: urto, ignorar él valoi" 
ahsolutí:r ·de: ;estos sistemas, ··renunciar , a -imagiharse· 'éÜál habría 
sido el paraíso venturoso resultado del' i:dunfil de ciertos ·idealei, 
si es que se quiete fo_r~ar un juicio real ~sobre· los heChoS· Y no 
alentar · fahtasía:s. ;con ·lo que. no~ fué, pero que ntteStto prejtlic·to 

hubiera querido que fuera. 

Esta distinción entre las dos democracias, ·no sólo expresa una 
verdad hístorica sino que es la llave de interpretación de nuestros 
procesos. La 'cUltura tradicional, que se lrr3:diaba princípalmente 

• • ' • ' - 1 ' - ' • 

desde Córdoba, contenía un fuerte principio d~mocrátíco; la fi-
losofía y las luchas políticas medioe;ales hdblan desarrollado· 
una .concep.ción de _pueblo, como unidad _o masa, y acostumbraban 
referir a él la fuente próxima de la autoridad, Frente a esta 
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concepcwn, los filósofos de la Revalueión Francesa, que se m­
troducían como novedades por el Puerto, enseñaban, para sus fi. 
nes de demolición, otra democracia, que exaltaba el valor del indi­
viduo, que estimulaba su egoísmo; democracia anárquica que sir­
vió de instrumento de destrucción, pero qu,e llevab;t en germen 
el mal de su diabólico destino. La demo.cracia de Córdoba tomó 
un sentido popular, fué abrazada por todas las clases de l;t so, 
ciedad; la enciclopedista se conservaba en las logias, en las socie, 
dades literarias, se alimentaba en las lecturas, se cultivaba en los 
viajes y .en los salones elegantes, y se propagaba entre las gentes 
más cultas de las ci.udades. Está dewocracia era irrelígiosa y h­
beral -por eso ha sido mirada con simpatía por el positivismo 
ateo y por el romanticismo racion.alista-; aquélla era de raíz 
teológica y autoritaria, y pudo alimentar los símbolos polítiCo-re­
ligiosos del espíritu popular. 

Los hombres de la otra democracia, que no juzgaban autén­
tica sino la suya, han .arrojado sobre Córdoba y las enseñanzas 
de la Universidad un manto de pprobio, qUe _no ha dejado ver lo 
que cubría-. "La reyolución en_contró en Córdoba u:p_ oído ce_rra­
do"; en_.Córdoba se _comenzaron "a_ levantar ejércit'0,1? para ajus-: 
ticiar a la Revolución; a Córdoba mandó la Junta uno de los 
suyos y sus tropas a decapitar a España; Córdoba, en fin, ofen­
dida del ultraje, y esperando venganza y reparación, escrillió 
con la. mano docta de la Universidad, y en el Idioma del brevia­
rio y los comentadores, aq_uel célebre anagrama, q~e señalaba al 
pasajero la tumba de los primeros realistas sacrificados en los 
altares de la Patria". Bellas y sugestivas expresiones que han 
caído injustamente sobre Córdoba y su Universidad con el peso 
de una sentencia impía. 

El régimen de la Umversidad y las enseñanzas de sus cáte­
dras debieron crear un ambiente propicio para el desarrollo de 
las ideas democrátic_as. Los principios teológicos que enseñaban 
a ·mirar a los hombres com6 he:rmanos, creados por un solo Dios ; 
como las luchas entre Jos Príncipes y el Papado, conducían na­
turahnente a fundar una doctrina democrática. Suárez y Santo 
Tomás de Aqumo, oráculos de la sabiduría de aquellos tiempos, 

• 
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enseñaban que la ley debe propender a la realización de la felici­
dad 'COmún, que al puelilo toca asegurar ese dllstino, que las 
leyes son JUstas sólo cuando propenden al bienestar-general; que 
un gobierno tiránico que se propone el contentamiento d.el Prín­
eipe en. vez de la felicidad común de los súbditos, cesa de ser legí1 
timo, y no es sedición derribarlo i que el soberano h(l_ recibido su 
poder del pueblo, que la soberanía ·política no reside en un .hom­
bre, sino en el conjunto de todos los hombres. 

Si se prescinde de la clave que ofrece esta .enseñanz·a, sólo 
puede explicarse con el auxílio de lo maravilloso, el hecho de que 
los -sacerdotes de la más pura Ortodoxia, -formados· en' la ·enSe­
ñanza de Córdoba -Castro Barros, por ejemplo- pudieran des­
de los primeros instantes enrolarse en las filas revolucionarias, 
para servir su ·causa con ·una decisión y un -heroísmo. admirables. 
Esa ingente legión de canonistas y teólogos ha dejado testimonio 
de su fervor 'democrático en las cát~dras, en la~ asambleas cons­
tituyentes, err el púlpito. Una vez, en medio de la confusión y 
del desorden que reinaba en el país, un g:rupo de patriotas desen­
cantados, que no habían sido educados en Córdoba, sina que re­
presentaban a )as clases cultas del Puerto, creyó enco.ntrar en 
la monarquíá incaica o europea 1a solución de nuestro·s. males~­
Y fué . preciso, para contener aquel extravío, que- un modesto 
fraile -el benemérito patriota sanjuanino fray Justo Santa Ma­
ría de Oro, más tarde obispo de Cuyo- se levantara airado, en 
medio :d~- la Asam-blea, y amenazara ~oh su retiro, si se Volv_ía a 
hablar de proyectos monárquicos. N o fueron tampoco hombres 
de Córdoba los autores del famoso brindis de Mayo, ni los que 
llevaron por las Cartes el nombre argentino, para estimular< fan­
tásticos planes de monarquías americanas. Esos hechos, que en e-s.­
tos tiempos tanto molesta recordar, es indispensable enunciarlos, 
para acentuar las líneas de las dos visiones antagónicas de vida. 

El proceso de los acontecimientos parece haber ido ahon­
dando este antagonismo. La influencia de los pensadores ligeros 
de la Enciclapedía entraba por el Puerto, y con ella el refina­
miento de vida que crea el poder y la riqueza, sobre las clases 
popula-res, estrictamente arg'entinas~ se constituía una clase gober-
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nante e-uropeizada. Don Juan Martín de Pueyrredón, "hermoso 
ejemplar de la alta burguesía porteña", tan v-aliente como. hermo­
so, pinta miniatur>ls sobre marfíl, habla francés y se siente súb­
dito de la Francia de Enrique IV, y hasta el propio general Bel­
gra:no -que, a estar a las re:fer~ncias de Paz, vestía como un ele­
gante de París o de Londres, y no olvidaba en su cartuchera de 
soldado las sales y los perfumes que había aprendido a usar en 
sus estancias en. Europa- .constituían expresi_ones de una bur­
guesía refimda, que había de introducir en el país u~a verdadera 
perturbación .en su proceso histó_:ri_co. Comp_árese en seguida_ es­
ta estampa con la figura de aquel otro general q)le llega del in­
terior a so.rprender la curwsidad de la ciudad europea y elegante, 
eon "el embozo del poncho, la barba entera que ha prometido 
llevar hasta que lave la mancha de La Tablada, las anchas espal­
das que sostenían un cuello corto y una cabeza regular que se 
escondía entre la maraña :de una cabellera ·negra y ensortijada n. 

No ha de -en~enderse que. estos recuerdos se encaminan a empañar 
la. gloria merecida por los patrióticos esfuerzos de aquella clase 
gobernante, ni .mucho menos que pretendamos poner la grosería 
y la vulgaridad popular por enCima de esos refinamientos, pero 
es preciso recordarlos para discernir, con independencia del jmm~ 
individual, en qué medida han contribuído unos y otros a la fon­
mación de nuestras instituciones. Podríamos desear legítim_ament~ 
que el país hubiera sido -en aquel tiempo- un centro de cul­
tura seme¡ante al de las naciones europeas, que los Ideales de la 
Asociación de Mayo hubiesen encarnado en las masas y que la 
fraternidad d~ aquellos ideólogos hubiera impedido nuestras gue­
.rras; pero hacer una historia -de lü que no ha sucedido, inspirados 
por el fervor de nuestras creencias es, menos que componer una 
obra de imagmación, un pecado capital contra la realidad de la 
vida, 

La burguesía refmada del Puerto no sólo ha Sido uno de los 
factores de ñ-uestro proceso histórico, sin-o que ha podido ven­
garse de sus enemigos, escribiendo la historia en donde aparecen 
mirados los acontecimientos baJO la perspectiva de m1 plan ideal, 
transformando los hechos, ~y que los caudillos no han podido 
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rectificar Los unos han escr-Ito una- h-istoria clara, simpl~; armo­
niosa, para satisfacCión de las clases .cultas; los otros han yi• 
vi do una acción contradictoria, os~ura, sangrienta._ -N o .es necesa·­
rio exaltar esta antítesis, para qne se comprenda la dificultad 
de ha·eer salir de una -Simple transacción una interpretación ca:b_a~ 
de nuestra htstoria. 

Al antagonismo engendrado por estas dos diferentes repre­
sentaciones- de vida, vino -a- agregarse el <Illé resultaba de una 
opuesta conGepción sob_re la organización del país; un seiltimielltQ 
de la pro¡Jia autonomía encendía a los. puebl_os del Interi<>r, y cree 
cía con su eJerGiCid y sé c~:msohdaba en la lucha que· .daha a cada 
pueblo el sentido de una individualidad, junto a ellos, la con­
fiada metrópoli del Virrehutto, que en el primer mstante se ha­
bía sentido depositaria del poder real, concibiÓ -en un sueño 
irrealizable- el tremendo designio de imponer al mter.ior el 
yugo de su autoridad, cambiando así la tiranía de )a metrópoli 
por la de la ciudad capital. Y aquí comienza ei segundo episo­
dio del .drama,· la luclra. enLr'e -autonom1a y unidad, .entre .federa­
lismo y centralli3mQ, que ccmmueve la- .entra-ñá .verdaderamente 
arf?;entina de -n~estra histnria., 

Creo que -estoy autorizadg a .afirmar diré·ctameRté, ·sin fl.is­
CUSIÓn n1 prueba, ·que Cótdóba es la más -clara expresión! d-tifp~in .. 
cipio federativo en el pa·ís, la müestra más inequívoca ;de .:una per­
sonalidad ínconfundible. Córdoba, y en eso consiste su catego­
ría SUll~"C!'Q.!'-, es ia Universidad, s·egún lo advierte eóli su~ .. acastuni­
l>rada penetraCIÓn nuestro malogrado Leopoldo Lugones. ''Pa­
ra comprender ·esta identidad efectiva, .conSidérese qUe- eri tm país 
d·e form·ación ~~voluciona:ria a la ventura, treS 'vetms· -d'e--·cada. cinw 
co, y siempre aú desde la Conquista, la Universidad es la única 
institución permanente, fuera de la rehg1ón, fenómeno espiritual, 
a su vez. Por esa sola circunstancia, sin contar la organización 
de las ideas, que es el fundamento del gobierno y de la discipli­
na social, la vida entera fué conformándose a las- dos institucio­
nes que sobre todo. persistían, y que para ,.mayor eficacia corres~ 
pondían en la acción- y en el propósito''. 

Sarmiento, con esa genial penetración que ilumina cuanto toca, 
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ha de¡ado, en una caricatura sangrienta, los rasgos indelebles de 
esta perSOilalidad. "El habitante dé Córdoba tiende los ojos en 
torno suyo- y no ve el espa·cio; ·el hO-I!.-i-wnte ~stá a cuatro cuadras 
de ·¡a plaza; sale por las tardes a pasearse, y en lugar• de ir y venir 
por una calle de • álamos, espaciosa y larga emuo la cañada de iil;m: 
tütgo, (]_ue· ensa1tcha el ánimo y 1o vivifica, ·da vueltits en torno· 
de un lago ·artiíici3.1 de agua sin movi-miento, sin vida, en -euyO 
centro está un cen:~-dor de formas majestuü"Sas, pero· inmóvil, esta­
cionario. La ciuda:d. es un clauStro encer·rado entre barrancas, el 
Pase<J ·es un claüStrO con verjas de Iierro, cada manzana tiene Uh 

cHmstro de monjas y de frmles, la Uliiversidád es un claustro 
en que todos llevan sotanas, manteo; la legislación que se enseña, 
la teología, toda la ciencia escolástica de la Edad Media es un 
claustro en que se cierra ·y parapeta la hüeiigencm contra todo 
lo qüe salga del texto y· del comenta:rio". Prescindamos de la en" 
gañósa eXa-ltación, tan frecuente e:ri la ·-prosa de Sarmiento y rtos 
preguntemos: ¡se podría h'}cer de otro pueblo del Interior una sí­
luma semejante, que revelara una tan fuerte personalidad' Así se 
e±plica que el deán Funes fuera . .a la Junta de Mayo a promover 
la causa de los pueblos del Interior, que Gorriti ptdpusiera una 
organización eii cietto senbdb federal, que reaccionando los ho~­
b:rés del centralismo· crearan él Triunvirato, con el que se inicia la 
dictadura porteña, y que nos diera luego el Estatuto Provisional, 
de tan repugnante injust"icia: que mientras concedía ohce i'epte­
serttantes a las ciudades, re·eonoda a Buenos Aires· todo su Ca­
híldo y ·cieü diputados más que habría de elegir el pueblo. Once 
contra Cientos, era la proporción que aconsejaba la paternal tute• 
la centralista. Córdoba da: a sus drputados, el año XIII, expre­
sas instrucciones de defender los derechos y las ·prerrogativas a-e 
la ciudad; en 1815 elige un gobierno propio y manda a tratar 
con Artigas "el sostén de la causa de América y la libertad 
de sus -derechos'-'; en 1816 sus representantes en el Congreso 
de Tucumán deben defenderse de graves acusaciones so·bre secre­
tas inteligencias con el caudillo oriental El conflicto entre él 
impulso centralista del Puerto y la resistencía defensiva del Iti­
terior Va tom·ando cada vez :formas más agudas.. El general 
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:Selgrano -en un oficio datado en Ca,mpo Santo, el 2 de ]Ilayo 
de 1812- ,propone se haga comprender a esos pueblos, ,que Ene­
nos Air~S: no qUiere dominarlos, "idea que va cundiendo ,hasta e~ 
los pueblos interiores y gue se trata aún en el ,mismo Cochab~m­
ba "; 1f1 Constitución del año 19, una réplica ardiente, obra de 
sofistas e rdeólogos, ,entregó al país al predommio de la Jvgia del 
Puerto y fué la tea ardiente 1 qUe, arrojada PO~ nia,nos inexperta~, 
encendió la hoguera, en que habríamos de cons';lffiirnos. La re,, 
sistencia contra el centralismo estuvo sostenida por los pu,eblos 
del interior; esta es u11a verdad triv.ial, qne todos repeti!'!o,s s¡n 
hesitar-; pero lo. q:ue cno suele .discer:qirse GO:n .su;ficient~ clarj_dat;L 
es quién creó la anarquía, si .el que se propuso dominar a los 
pueblos, el que ofuscado por sus planes de predomimo extreilló 
tal;lto la violencia de su imposición -hasta sacrificar la integri­
dad territorial de la nación~ o aquel que, moY:ído' :¡¡or nna, pasión 
hul)lana de, lrhert;1d, ,se, agítaha para sacudir las ligaduras con 
las ,cuales se pretendía envolverle 

0órdqba. pre.stó más .de una vez, en los pasos .del proce_so 
federal, o ,el escenario o los persona¡es del drama. El 7 de e,ne­
ro de 1820, los cordobeses, Juan Bautista. B)).stos y José María 
Pa~ despiertaJJ, con el levantamiento de Arequito, el sentido de 
la federación; es la proclama,ción de, la autonomía d,e las Provin­
cias, un segundo grito de libertad, que anticipa,ha el régimen 
institucional en qu~ hahríamos de co:p._stituir:nos. Las histqri~s co~ 
inteD:ciol!~~, centralistas, _insensibles a. los hec_hos, hacen' de ese 
movimiento militar, un motin, una revuelta de cp.artel contra .las 
autoridades constituidas, y de su promotor principal un perso.­
naje abominaqle. El general Juan Bautista Bustós, e) valiente 
s.oldado de las Invasiones Inglesas y de la guerra de la Indepen­
dencia, el coronel de los ejéreitos de Belgrano, el reformador ~ 
la enseñanza pública común y universitaria, el creador de la 
libert~d de impreiJ.ta, el inspirador de nuestra celebrada Cons­
titución de 1821,. no es el caudillo bárb¡¡ro y sanguinario que la 
parcialidad unitaria se ha empeñado .<m retratar. No es posible 
negar que el movimient9 de Ar.equito tuviera u,na profunda raíz 
en los pueblos, y que .no fuera la consecuencia del extrav.ío de 
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la clase gobernante que se disponía a someter a los pueblos del 
mterior. El ejército de Bustos fué recibido en Córdoba con las 
muestras del más grande regocijo popular, mientras la figura: de 
don Manuel Antonio de Castro, el gobernado¡ centralista, se' des­
vaneció como una sombra, sin haber sabido d'ejar- iln reCuerdo 
qué conserve su memoria. Los esfuerzos -de Bustos por la organi­
zación constitncional del país, han salido del campo de las ~rna" 
bies elucubraciones y promesas; ahí están, para confirmarlo, los 
Congresos Constituyentes de Córdoba y de Santa Fe, que lás os­
curaS- maquínaciones-, la astucia de los políticos centralistas, hi­
cieron fracasar. Los proéesos destructivos ·del Orden -obraban eón 
segura efrcacia, pe·ro, acaso, lo que S:Us autores no veían con sufi­
ciente claridad, era que la obra disolvente se extendía hasta hacer 
Imposible pensamiento alguno de nnidad y de organización, Tan­
ta fué la desorientaciÓn de aquellos tiempos, que hasta el mismo 
getreral Paz, mddelo de juicio -reflexivo, debió tomar el camino 
de las montoneras, para resistir a los dictados de la autoridad. 

La historia no "debe hacerse, crertamellte, de una- -vez para 
siempre; las perspectivas cambian, y con ellas el fundamento de 
los juicios-. Para- las historias formadas según la inSpiración ;uni­
taria, nada es patriótico y nacional Síno lo que favorece las fu~r­
zas del Centralismo; sin embargo, lo qüe- es realmente argent:i'no 
estaba contenido en los principios de la federación; el mal llama­
do motín de Arequito resulta así más justificado que la insubor­
dinación: de La valle y la invasión de Paz para dominar a' las Pro­
vincias del Interior. O; por lo menos, cbnvengariios que- son dos 
motines militares en que los jefes levantan las fuerzas de la Na­
ción y se constituyen en árbitros de su destino; y todavía hay 
algo que menoscaba a esta rev"oluei6n: la sangre de Dorrego. 

El últímo intento de someter a las Provincias fué el Congreso 
del año 24. El deán Funes revelaba los entretelones de la po­
lítica, las siniestras intenciones d-e los congresales, en una carta 
que escribía al deán Echague, de la catedral de Lima: "A la 
instalación del Congreso se débió 'seguir la instalación gel poder 
ejecutivo. Aquí fueron los conflictos. Este poder debió ser bien 
dotado, pero de qué fondos saldría esa dotaciÓn si el Estado no 
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t~ní.a alguno! Este era el conflicto en qne querí.a ver al Congreso 
Ja, Junta de Buenos Aires, para que eligiese para ese empleo a su 
propio gobernador. Ya de.b,es consi<Jerar que Yo n~ podría P.,~s: 
tituir,me, a esa p_aje;z~ con :t;n.i yotQ_, _pqn,iendo. en una,'tllt_ela v,er.­
gonzosa, al éongr:es~ y a ]as ,Provincias, )Jajo el yugo <;le una. sola. 
:f)n e.fectp, mi voto fué contmrio, pero ¡pnados lo.s demás por la 
ad_1,1~ación o el interés; todo se r~solv1ó .co¡p.o quería ~.uenqs Ah;-~~­
Este acontecimiento ha l:techp mi situación bien delicada, por­
que los mimsteriales no pueden mirarme d.e buen ojo. 'I'~nto más 
~p.anto que por otra causa ya .estaba dispuesta nll .aver.sióp '.'., .A,1-
guna vez me .. !:te ,preguntado si. no sería la voz de la pasión, ·.]a 
<J,margura del dese_ncanto que no ·v.e- cor.respondida una .ambición, 
la que dictara estas líneas, pero abro después las hoJas de este 
voluminoso p_r:oceso, y en él me sorprende la_ carta de1 canónigo 
Gorrití ~.e,l,autqr de ''Reflexiones", dipui¡ado, .. al. Qgngres0, que 
nie_rec~ó-luego,Ja confianza de llevar el texto de -~a -Constitución 
para. ser •presentada a la aprobación de los pueblos~ que. dirigió 
a su -~-~igó _,AgR-stfn .Dá:v:ila, en ~a q-1.1-e se lee-: "Mi espíritu sufre 
lq qu~ no0 es qr~í.ble, .a merced de la, jgnorancia, imbecilidad y fO­

rrupción nu~stra. Aquí se juega con los pueblos y se los. ata co.mo 
mansas. bestias al carro de la fortuna de cuatro do.cenas de hom­
bres de .Bue.u"'s ,Aire~. Aquí se ha empezado a acusar de traición \ 
al Oongreso, g_pJ~~ s~relll_PR los_ primeros. que h_emos merecido 
con j11:;;~tici~. -$,er, :~~ep:_ apaleados"- Y _poco después;,e en e~ in,s.~ante 
en que ]a ___ :Cb~_titw~i_ón iba a. ser sanci-pnad&, a-g.re:ga: ''-'He- ._fe~ 
brero agt~i,---~~--:ot-~--,_~-~~-c~pto se ha retrog-radad-o _más. de dos años''. 
"En fini a4,í ·va }l~ ej __ etnpla;r del proyecto .q:ue va a d~¡;3cutirse, 

.aunque él ,· es,tá. bi~P: '€tliQ_~lado,, yo procuraré que aun le yapen 
miel''-. Se descubre en estas sencillas y claras expresiOnes, jun .. 
to a un fondo de desencanto y melancolía, Cierto ingenuo -artifi­
cio encaminado a .confp.nd1r a los fed-erali~tas del interior y a 
"atarlos como. ma_nsas bestias al pwro de la .fortuna de los hom .. 
bres del Puerto". Q111zá fuera. en.el fondo un afán patriótico lo 
que los moovía,. pero el engaño estaba. destinado a Bujetos a quie­
nes las adversidades de la vida habían hecho cautos y prevenidos. 
La legislatura de Córdoba no se preocupó de abrir siquiera el 
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libro de la Constitución, que devolvió cerrado al Congreso El 
gobernador Bnstós expresaba el pensamiento central de la fede­
ración·;· "-Quiera. el señor Presidente persuadirse ·que los señores 
representantes han obrado ·con lá- :¡:nejQr justicia, nivelando su 
conducta a las repetidas y uniformes determinaciones de la Pro­
vincia pot una Consbtució_n que· ~enga por base el sistema federal, 
y no el de la unidad, sobre la que se hálla constltuída la ])resente, 
y que lbs males que hoy siente 111 República no conocen otro 
orígen que el Congreso mismo, que lejos de tene.r el noble ob­
jeto que ha tenido hoy la representación de Córdoba, sólo ha 
:formado la Constitución por la particular conciencia de cada uno 
de los que lo componen''. La I'CSIStencia de los centralistas hizo 
imposible la organización federativa planeada desde Córdoba, la 
resistencia de las provincias <;!el Interior malograba los resultados 
del Cm,lgreso umtario, la venganza que se ejercita entre herma- t-

nos y d.evuelv·e mal por mal, debió dejar un gusto amargo en 
la boca: por eso Bustos expresaba a Ibarra, en lenguaje pin­
-toresco, su indlgnación c_ontra los que querían menospreciar la 
.aspiración federativa· de los pueblos. 

El levantamiento del e¡ército nacional que regresllba del Bra­
sí1, el r. de dici.embre de. 1828, el fusilamiento del gobernadrr 
Dorrego, y la expedicíon al Intenor, al mando del general P/tz, 
-subordinado, ministro y ejecutor de los planes de Lavalle~ 
que se disponía también a fusüar a. Bustos en Córdoba, según 
refiere Sarmiento, abrió la época más tremenda de. nuestras gue­
rras .civiles. '' Cé.sar asesinado renació m~s terrible en Octavio '~' , 
del mismo modo, el fusilamiento de Dorrego evDca la figura san­
grienta ,de Rozás, y la deposición de Bustos abr~ el camino de 
la tiranía rural de los JJópez y de los Reynafé 

No hemos de agregar nuestras alabanzas, destJtuídas de auto­
ridad, a las muy legítimas que se merece la táctica m1litar de 
Paz, la probidad de su vida, el brülo de su talento de escritor, 
sus afanes dé patriota, pero ha de permitírstmbs que declaremos 
que su -campaña al Interior no -agrega nt da a la gloria de su nom­
bre. Llegó a Córdoba al frente de un ejército admirable, al que 
no era posíhle resistir con las hordas desnüdas de las montone-
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ras; se posesionó de la ciudad, en medio de la mayor indiferencia~ 
el pueblo que asistió al desfile de sus tropas, lo hizo con la :ce­
signación con -que se mira una imposición extranjera; su ejército 
de vanguardia, qne era un ejército de conquista, fué .entregando, 
en la misma- indiferencia, las prOVIncias -al gobierno de sus; sn,.. 
bordinados, sin que se observaran con lealtad los términos de las 
promesas empeñadas. Videla Castillo en Mendoza, Deheza en 
Santiago, La Madrid en la Rio¡a fueron los epígonos de la ex, 
pedición unitaria. 

Prescindo, intencionadamente, de los fecundos planes que. se di­
·ce empujaban este ·movimiento y, :ateniéndome a los hechos Cumpli"" 
dos, miro este pasaje como una trayectoria fugaz, -sin huella de su 
paso, y al que puso término la Providenc.ia, antes de su eclipse 
total, no con un ardir de guerra -coriw hubiera cuadrado a la 

'f jerarquía del h€rge-,- sin? con un episodio de los campo·s, con 
las boleadoras de los antiguos gauchos que "Se disponían a ha­
cer srt entrada triunfal en las ciudades. 

Si la federación tiene en Córdoba una fecha histórica efi 
Arequito, la tiranía queda también sellada allí, con el asesinato 
de Quiroga y la derrota de Quebracho Herrado. ·· 

En el panorama político de la República, tres grandes fi­
gura·s se perfilaban -con nitidez: Rozas, en Buenos Aires_; E·sta> 
nislao López, <m Santa Fe; Quiroga, en los pueblos deÍ Irtteriol'. 
Los tres formaban en las filas del partido federal; no siempré, 
sin em.b.aigQ, los intereses y los puntos de mira eran 

1 

eomuiies. 
Rozas, más astuto y poseedor de mayores recursos y elementos, 
supo halagar la vanidad de los otros para someterlos a su ser­
vicio·,- entre los tres, ai -parecer, no hrtbía causaS frindamentáles 
de disidencias. El advenimiento de los Reynafé a la dirección 
política de Córdoba, era obra del valimiento de López, como 
que alguno de ellos había estado a su servicw Qmroga no po­
día verlos con simpatía en el poder, porque prolongaban fuera 
de Santa Fe la inflnencia de López y, al mismo tiempo, amen­
guaban el valor de su influencia en los pueblos del Interior, 
restando a Córdoba de la Federación de las provincias que 
soportaban la dominac!ón de Quiroga. Los astutos Reynafé, 
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que percibían bien claro este estado de contradicCión, debieron 
vivir en permanente inquietud, apercibidos para el asalto que 
habría de producirse en cualquier ocasión. 

La ·inseguridad de las fronteras, por: las invasiones, robo~ 

y asaltos de los indios salvajes, dió ocasión a Rozas para realizar 
una exped1c1ón guerrera con la que- operaba -en un ejército 
nacional, formado por ·contingentes de todas las Provincias­
una especie de unidad política; el gobierno de Córdoba contri­
buyó con soldados y elementos de guerra, en la medida deter­
minada por el organizador de !a expedición. El ejército nacio­
nal fue entregado al mando del general Quiroga. Con el ejér­
cito se formaron tres grandes d1vlsiones; la ·del centro fué puesta 
bajo el mando de un extraño personaJe, español, hombre de armas 
y. de mundo, cómico d<> la legua y, a la vez, jefe militar de pro­
badas condiciones guerreras. el general José Ruíz Huidobro. Dese 
pués de algunos efímeros triunfos, la db;risión del éentro retrOcedió, 
abandonando el campo conqmstado, hasta situarse en Río Cuarto; 
desde ·allí el comandante de fronteras D .. Esteban del Castillo, 
con la complicidad del general Ruíz Huidobro, e invocando la VQ' 

!untad y los prestigios de Quiroga, se lanzó a una re~Úlución pa­
ra derrocar al gobiemo de los Reynafé; Castíllo alcanzó a entrar 
en la ciudad de Córdoba, pero fué derrotado y perseguido por 
Francisco Reynafé, que había organizado sus milicias en Tulum,. 
ba para la defensa del gobierno. 

Este grave atentado, por el que se lanzaban las mismas tra­
pas de Córdoba contra su gobierno constituido, determinó una 
prolija investigación sumaria, de la que resultó comprobada la, 
participación de las tropas nacionales a las órdenes superiores de 
Quiroga y bajo el mando directo de sus más adictos y fieles ser­
vidores Llevada esta comprobaciÓn a la autoridad suprema, a 
Rozas, no consiguieron los Reynafé sino obtener evasivas y di­
laciones, que mostraban claramente la impunidad que gozaban 
los cnmmales que habíl\n atentado contra un orden estableci­
do y reconocido por las autoridades superiores. Los Reynafé de­
bieron· descubrir cuál era el destino que les aguardaba; carentes 
de las fuerzas necesarias para imponerse, con Rozas y Quiroga 
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en acecho, y sin otra esperanza que la protección de López, que 
era en todo caso demasiado débil para contener la avalancha. 
La lucha a muerte había quedado proclamada entre la agresión. 
de Quiroga y la complicidad de Rozas, LoS' Reynafé estaban con­
denados a desaparecer de la escena, y ~n aquellos tiempos el 
ostra~eismo era expresión de destierro o de mu~rte; no pudie-r.op. 
pensar en otra cosa, en medio de la impotencia y del despre~io, 
que en tejer los .hilos de la conspiración q]le. hab~a de llevarlos 
hasta el crimen. 

La ·guerra que había estallado entre )os gobiernos de Salta y 
Tucumán, dió o_easión a Rozas para .enviar como mediador -al ge­
neral Quiroga, que vivía en Buenos Aires, acogido como un héroe 
y entre los halagos que ofrecía la vida de la gran .capital. El 
anuncio del paso por Córdoba del comis10nado, que· viajaba sin 
escolta, confiado en el respeto que .infundía su p.erso!lá, de.bió esti­
mular' el profundo rencor que había. despertado entre los de.lpartido 
del gobierno, un impulso apasionado. de venganz.a. D.esde que se tu­
vo el anuncio del paso del Comisionado por el territorio de la. Pro­
vincia, Se .notó una act:ividad .€xtraordin.aria e_ntre los p&rciales 
de la familia gobernante; la administración parecía no estar 
ajena a lo que se preparaba. Francisco., el más -animoso de todos 
y el más .capaz, a·sume. las fUIH;iones de je'fe de la ~onspiraci<S;n; 
Rafael Cabanillas recibe fondos e instr]lcciones secretas para 
Guillermo Reynafé, comandante d.e ~nlumba: deben asesinar a 
Quiroga en. el camino hacia el norte. A su paso por Córdoba re­
cibe el caudillo el saludo protocolar de sus autor.idades; él se 
resiste a aeeptar tode género de deferencia, apresura su. p_artid,a, 
para no ve;rse precisado a -:detenerse má.s tiemPo- en la ciudad;; 
Cabanillas no -se -atreve a consumar 'su obra, y el general ·con­
tinúa su vía¡e hasta Santiago. No ha de fallar el golpe en el re­
greso ; los encargados de prepararlo se ocupan -de -asegurar que 
toda la República, salvo Rozas, reeibirá complacida la noticia 
de la muerte de este perturbador de la paz pública, de este sujeto 
arrogante y pendenciero, obstáculo para toda organización .• La 
vuelta de Quiroga se anuncia; la ·partida de Santos Pérez. va. a 
entrar en acción¡ el encuentro se efectúa en Barranca Y aco-, el 
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as~tltq .no tiene particularidades que lo distingan de los crímenes 
de su clase. Allí quedan tendidos . Quir~ga y sus acompaña¡¡.tfs': 
.los as.altantes no han sufrido en _la refriega, el famoso Tigre no 
h~ eob~ado nada por sn vida. 

i :: ' • ' ' ' 

cL.a notid.a del crimen levanta 11na tempestad fuera, é[e la Pro-
vincia,, los gobernadores reprochan .al de. C(;rdoba su in~apacidad 
para prender a los criminales, la. sospech¡¡ de CO]l\plicid<>d empie.z~ 
)1, -gener,ali.zarse, hasta q~e la imputación d~r_~cta to:rp_a, cuerpo. e~ 
:todas .partes .. López, 4ue ~n 11n pri~1cip~o m~:r,ab.~ con mdiferenó~ 
al .crimen, comienza a inqqietar.Se ;- entre . todos v:;tll e,:peando. 1.ln~ 
.atmÓsfera sofocante, que hace i~posibl~ ¡~·:-continuación' de- iO~ 
Reyna:f.é en el poder. El Dr . .Cárcano .ha evo.cado, con mano maes­
tra, las particularidades de este drama, no se sabe bien hasta 
dónde el ingrediente de la fábula ha coloreado la :(listoria; pero 
los persoi]Jijes 'habl¡¡J\ con .su lenguaj.e_ propio, _segú11 sus propiOs 
selltinlientos. ~a .sidQ una v:l3.nganza horr~~da, sin la .eleg~ncia, _pero 
con la .. al.evosía y la, disimulación de )q~ críme!leS .gel Ret¡.acimie)l­
to, El estilete envenen,ado no. ha salido de una escarcela rwa­
m:ada, ni tnv.o. ._el crimen por .escenario las .antesa·las de nntt- c~:>rte 

o la escalera de mármol de un palacio.: s.e ha realizadu en !a em­
boscada del mont<l, .entre la nu.b.e de polvo que levantaba la pa¡r­
tida; es un .episodio que culmina e:p__ tragedia, _y que conmueire 

' .en :su .entraña .el proceso .de la ,historia patria. 
Entre tanto, las cárceles dce B_¡lenos Aires iban llenándese 

e0n .los p;r-esuntos autores,_ .cómplices, encu;br1dores del crime_n €le 
Barranca Yac_o. _Junto co~ Santús .Pére4,. autor material, q_ueda­
ba;n a menced del prev.emdo supremo JUzgador,, el mmistro y 

gobernador delegado .Aguirre, el gobernador ,Rodríguez, y hasta 
el integérrimo y honorable magistrado Dr José Roqne Funes. 

El térmmo del proceso podía fácilmente adivmarse, en la 
Plaza de la VIctoria fueron sentados en el ba,nquillo .de la ejecu­
.eión José V ic.e11te y Guillermo Reynafé.. José Ani¡:;>¡¡io murió en 
la prisión, escapando con ello al degradante .espectácn,lo a .que 
fuernn .sometidos los condenad9s.; Fr~nci~~~l venci~o en . p.na ac­
_ción ,guerrera,. s.e arrojó al P~ra;ná y alCflllZÓ. -q:na .muerte -digna 
de una vida sup(l]1Íor a Ja suya, Santos l:'érez, bello, .arr.ogan,te y 
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. 
osado, ·~urió denun~iando a Ro-zaS como ~utor p~incipa1· del cri'-
men. 

· Nadie puede proponerse ni siqu1Brá atennar la responsabilidad 
de un hecho semejante, pero ante .esta cond~ria: rrteré"Cida, ·no reCó­
lira el iiiimi.o<ese estado de equilibrio, esa paz ql1e anuneia ·en el 
'est)Íritu el reinado de 'la justicia plena. En una época de críme­
nes borr'endós, en el ambito de la maldad m&s refinada, introdu­
cída por los juzgadores, han sido sófó· estos desgraciados· los 
que han subido a:f cadalso; los crimenes qúe se hiln shcedrdó, si 
nO· hah alcanzado g)Oria:., ·han· gti.ÚidO,- ·p·or lo' menos, de irÚl;ninl­
dad; nada 'de todo esto puede aspirar a expulsados, pero tanto! os 
acusados como los jUeces justi:ficaban sus exceSos -coú su inte:imí·ón 
de asegul'ar el Q.rd~n, :y la' rEilatlVIdad histórica 'exige qUe el crítiCo 
no olvide sus leye's. 

La 'figúra de Rozas crecía con sus artes de di~imnlación y 
ante ~l teinor que engendraba ·su implacable· temperamento. Era 
itece'sa~io>Jeh'cer--la re-slstCn~i'a quo ·oirecía:n algtin.O's grtipoá aisla­
dos en el interior. La expedición de Oribe fué el mstrumento 
del déstino, y lOE campos de Sancala y · Qmibracho Herrado los 
lnga,:es en ·donde quedaron enterrados los, ú\timos restos del 
centr'alismo Oribe escribía' al gobernador don Manuel Lópéz ~al 
día siguiente de la vietoria, el 29 de noviem:bre de 184~ a'lgo 
como un parte de guerra; puest'o ·en 'urr estilo de una severidad 
ejemplar, d1gno de un comi_uistador de laS Galias: "iEn el día 
de •o,¡y~;-dnnos alcance al ejército de los salvajes un'ltarios, lus 
batimos, y el resultado de 1a jornada ha sidb destruirlos com­
pletamente, quedando en nuestro pÚder toda la artillería, ínfarÍ­
ter'ía, bagajes, gran infinidad de prisioneros .y; nlás d'e mil qui­
nientos cadáveres en el campo de batalla .. FeliCito a Ud. por tan 
glorioso aconteCimiento'''-. La v1ctoríá militar de O'nbe consolidó 
por las armas el poder incontrastable d" Rozas; después de Que­
bracho Herrado ya no hubo sino qüe escarmentar y perseguir a 
los enemlibs en ·derrota. 

'Don Manuel López, el lugarteniente de Rozas, gobernó a 
Córdoba durante lil n:ños, a instantes con una so:licitud paternal 
o con un rigor de déspóta. ''Vara de la justiCia, espada de las 
comandancias y bastón de mando gubernativo, hallaban su per-
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fecciói;t en el rebenque", dice bellamente el doctor Arturo Cap­
devila. "Qttien sabía manejarlo era apto para la función. Ló­
p~z er!l. de estos. hombres. Stt. rebenque salvoconducto 1 creden­
CiaJ'' .· $in, emba,rgo, Ló_¡}e~ reconoció, hasta donde los tiempbs se 
io permitían, los valores y las jerarquías tradicionales; gdbertió 
con la Iglesia y la UJiiversidad. Su casa habitación, situada en 
el centro . de ia. eiudad,. de ~specto señorial, con sus altas púertas 
talladas, sus amplios salone~·-a:enunciaria cierto refinamiento ur­
bano, qulr c·ontrasta con el presunto continente salvaje de sus 
moradores·; su reforma constitucional de ¡847 bien podría .ser­
vir de modelo a tantos desvarütdos .autoritarios como an¡ian por 
aquí; en las Cámaras, -en _sus consejo_s; Íiguraban los mismos hom­
bres que luego han servido para dar la Constitución definitiva 
en el país. Y o bien sé que la fórmula consagrada me impediría 
traer _e~tos recuerdos. Pero el ;vicio de pe:usar asoci_ando imá­
genes es un grave obstáculo para la comprensi§n de los tiem-
- ' - ,, ' - : ( --~ . _; ,. t~ - " 
pos; la. historia '):Vocada. por·.1a imaginación resulta así una espe· 
d~ d~ de,;,il.~'d.e so;,.;b;as: entre. réprobos y elegidos; la fórmuía 
corriente· enseña qu~ no se debe rel~tar nada que empaíle el bri­

llo d.e la yoria deiÍstos, nÚ~~0.·. S que' puedan alig~ar la carga 
de oprobw que pesa sobre aqu'éflos. 

La federación había dejado de ser un pattido con hondas 
raíces sociales, para convertirse en un mito arrebatado en la éx3.1-
tación popular. El lema '':federación o muerte", escrito en lo más 
,;lto de los estandartes de los caudillos, no representaba, por 
eierto, una declaración de principios, pero era, Jnás_. árgentino .que 
todas las decla>:aciones .centralistas, como que sobre ella se cha 
constltuído la nación, y no sobre las reglas de l11s cons.tituciones 
unit8oria.K 

Los caudillos han reah~ado, en el interior, el proceso previo 
indispensable de nuestra organización política, y, para gloria 
suya, cabe a una caudillo el honor inmenso de haber constituido 
la unidad nacional. Esta verdad evidente, resulta .más clara en 
nuestro tiempo, de 1,1Íla más sugestiva tra.8cendencia, capaz d~ 8er 
sentida- e incorpo_rada en nuestros juicios, pero ella no puede- con­
tener una negación de la virtud y del sacrificio empeñado por 
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generaciones heroicas puestas al servicio· de la elevación cu:lt11ral 
y social del pais. La f6rmrtla histórida ·del presente debe ser· una 
integracróll 'd{ toS- hechos,_'· y nO una mievicnega~íó'n. ·s-ería ah-

.,--; {;, • ; : ·.:;:.; ,,.· '. ' : -, - " ·--· -- _, ' ; '' ' '- -.. -. . ~ - ·-< 
surdo que fueramos a b\lscar en la barbarie de lqs tiempos la úl1i-
~~ -~~~-ta~cla -~qcia:i · .q11e 4~ ·a~- c~mp~n~r ~1u~~tr.a \~aciíCió~, ·y que 

• ¡•, _ _.,,,.1,-._ ,> --~---, ,:._ '-.-;: ; --1~ ·. _·, -.·,. !{- ,, ___ ."·-· -i ... _,; 

nos impusiéramos_ el sacrificio a e renunciar_ a; nuestra· cUltura, 
~-' -· · ·' i ---;,', i ; ·..- , ,.·_ ·.- , ·_- .. ,._.- p·-·. _. - _., ,! ', _1;, :!': · -., r, , : ,, _. 

para ~\g.'lfU:WH' ur¡a tra¡li~~óu: .b~~bar.'}. )' sa\l~~ie:'.lta. 

La hora de Ia constitución definitiva se acercaba¡ .el caudi" 
llismo· había cumplido su cielo:;. ·la •federación quedab¡¡,. asentada 
sobre bases· ineonrnc>Vibles, y conw para que no . se :dude. que la 
org;tnizaci6n debía ser la obra de las propllts manos de los cau­
díllos, uno de ellos, acaso el que mejor caracterizábl! su papel 
autoritario, ·se' a:lza contra todos, inspirado en la p:fédiea: de los 
dester~a'doS', y da al . país la 'Organizaei6n federal ·que anhelaba. 
¡DÓIÍ.C!li están los' unitarios en' este tr'anc~t ¡DÓndeios centralisc 
ta~f éolaborand:ó en la Ci:mstitilci'Sn f~dÚar, realizap.do, l;t m.ila­
g~bsa'Jíntesis de una fed~ríic!ón citó!ica y deinocrá.tida, y de un 
go?i~m~ c.é!l~f~{ír,~pir~do eh elllberalislllo in~ivid~arista r pr<t­
testante, insplr~ción ·de ·la· suprema irtta~en de· la' cultuta de su 
siglo .. El país, sin dejar de ser. árgentino, .se incorpo~ab~, por su 
', ' '' '" ' . ' - . ,. ' ' , .. - . ; ~ ~ _, ' - '' - . .)_' ' : . ' ' ' . -. -. . . 
i!lspiració.n, .. a. la, ~ll).tqrl> eur:opea . que ha hee~o la gr;tndeza d.e 
u:ugstra patúa. . . '- - '{ ,, . __ . /_.,. 

Górd~ba. ·e,n .aquella. Masión fué baluarte y .defens!i en las 
luchas para manteger la unidad del país; contra ella se dirigió la 
ineomprensible embajada··del general Paz, a quien la estrella de 
un destino adversl>'·no.:Ie· ha· permitido alcanzar fiJ, glil,ria mere­
cida. • 

Todavía caben más recuerdos. Buén()s Aires se separa de la Con­
federación en momeptOs én -·qUe el-'p·ais va a orga_nizar'se. Égofsmo, 
ambicí6n, sé dirá. Fals'üs -ruirajes"' Sus honibres temen, con razón 
aparente, que lá provh;lCia púedá · li-er· · ~rtb.YJ:lg&.(l&, que pierda su 
personalidad, y se r¡isistén con p·átriotistdo ':"~.~eración había 
arraigádo en ellos profundamente. La unión definitiva del país 
se aproximaba, él gobierno de la Confederación comienza a debl-
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litarse; los hombres de Córdoba eomprend1eron la necesidad de 
apoyar la política nacional de Buenos Aires, que había aprendi~ 
do, en· el aislamiento, a ::úllar su propia personalidad y a J:espe~ 
tar la personalida<i de los o:tros. El presidente Derqui advirtió 
que para dominar el interior era preciso someter a. Córdoba, y 
dispuso la e-xtraña aventura de su inte~v·ención. Por fin, el ejér­
cito paeíficador -c"-a las órdenes de Paunero- vino también a 
Córdoba, y después de un largo y trabajoso proceso quedaron 
.,~onstituídas las autoridades nacionales y cerrado el ciclo de los 
cincuenta primeros años de nuestra vida de pueblo independiente. 

La mi~ión histórica de Córdoba en la Nación queda suficien­
temente e~clarecida, con las consideraciones precedentes.. Fué el 
centro de irradiación de un tlpo de democracia social cristiana, 
qne encarnada en el pueblo es una de las claves de la explicación 
de los procesos. No ha de sostenerse ciertamente que la federa­
ción sea también originaria de Córdoba, pero es indiscutible que 
ha tenido en ella una típica representación. En la repartición de 
las prevencwnes y rencores entre los pueblos, de lo que tan fe­
cunda ha sido nuestra historia, a Córdoba le ha to""'do el lote 
n1.-ás abundante y persrstente; seña inequívoca de su personalidad 
irreductible. 

Democracia y federación -no en el sentido estricto de las 
doctrinas políticas, sino en su aspecto histórico- han tenido en 
Córdoba asiento y persistencia. N o sé si será este un testimonio 
de excelencia, por la que debamos envanecernos; desde la po­
sición en que estoy colocado me lirrlito a su comprobación, sin 
premisas ·éticas que lo valoren, como una verificación de una entre 
tantas manifestaciones de la v1da. 

Para llegar a constituir def1mtivamente la N amón nos fu¡'; 

prec1so medio s1glo de sangre y de dolores, en un sostenido cres­
cendo, como si un designio infernal hubiera inspirado nuestro 
destino. Aristóteles en su Poética -al explicar la esencia de la 
tragedia- enseña de qué manera, al suscitar el temor y la com­
pasión por una creciente excitación del ánimo, como en una ar­
monia orgiástica, genérase una depuración progresiva del dolor, 
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una liberación creciente de lo que tiene de opresor. Yo encuentro 
en la teoría estética de la tragedia gríeg11 una inragen d~ nuestro 
drama histórico, y llego a explicarme así qe qué manera han 
podido salir del cuadro de nuestra inmensa 'desolación, los esplen7 

dores. del presente. 
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